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D 
URANTE el año d e 1958 la economía m exicana se vio 
sometida a diversas influencias adversas, tanto internas 
como externas, destacándose entre ellas la disminución 

de cosechas por exceso de lluvias, la incertidumbre general 
entre los hombres de negocios que suele caracterizar a los 
períodos ele transmisión p residencial y las repercusiones de 
la recesión económica en Estados Unidos que afectaron al 
comercio exterior m exicano. 

El descenso de la tasa de expansión económica registrado 
el año pasado fue determinado principalmente por la baja de 
la dema nda exterior para los p rocluctos m exicanos de expor­
tación y por la contracción del ingreso del país por cuenta del 
turismo. Otros factores n egativos en 1958 fueron: la dismi­
nución considerable de la inversión extranjera directa, la a u­
sencia de los fuertes estímulos que en el transcurso de otros 
años provinieron ele la expansión de la inversión pública y la 
preferencia d el público por la liquidez ante los rumores sobre 
Ja creciente debilidad del peso m exicano. Sin embargo, estos 
factores externos · fueron contrarrestados hasta cierto -punto 
por las políticas fiscales del Gobierno encaminadas al fomen­
to de las exportaciones y por el financiamiento público _de Ja 
acumulación de inventarios de ciertos a limentos de consumo 
básico y a lgunos de lqs productos de exportación .. Como re­
sulta do, el producto nacional se incrementó en 1958 en aire- · 
dedor d el 53 en términos reales y en el 23 per capita. Este 
increm ento refl ejó la expansión de la p roducción en el sector 
agrícola, petról eo, energía eléctrica y las industrias manufac­
tureras, especialmente las pesa das. Los sectores que en ese 
::iño atravesaI=on por una etapa de relativo E·stancamiento fue­
ron la minería, el com ercio y la construcción. 

D ebido a las políticas gubernamentales y a l fortaleci­
m iento ele la economía internacional al termina rse la recesión 
norteamericana en el otol'io ele 1958, lm factores adversos a ri­
tes enumerados empeza ron a perder su fu erza y durante el 
a ño que t<) rmina la economía m exicana inició lentamente su 
recuperación. 

El S ector Externo 

Los elatos disponibles sobre el comercio ex terior y la ba ~ 
.lanza de pagos mexicana durante los primeros tres trimestres 
de 1959 demuestran franca mejora en comparación con la 
situación reinante en el mismo período de 1958. Entre enero 
y fines de septiembre del año en curso, el valor total de las 
exportaciones m exicanas, aumentó en casi Dls. 20 millones, de 
Dls. 559.5 m illones en enero-septiembre ele 1958 a Dls. 578.7 
m illones en el mismo período d el ali.o que termina. Al mismo 
tiempo, las importaciones ba jaron en Dls. 137.0 millones o en 
más del 153 , de Dls. 876.7 millones hace un a ño a Dls. 739.1 
millones en enero-septiembre d e J 959. Como resultado el dé­
ficit comercia l disminuyó casi en el 503 , de Dls. 316.6 mill o­
n es en los nueve primeros m eses de 1958 a Dls. 160.4 millones 
en e l período correspondiente d el presente año, siendo su con­
secuencia el resultado positivo de la balanza de pagos de casi 
D ls. 21 millones en comparación con un d éficit ele Dls. 62.7 
millones en enero- septiembre de 1958. 

La ex pansión registrada en las exportaciones es te afio se 
d ebe principalmente a las m ayores ventas de a lgodón, azu­
fre, ga nado y carn e, cama rón y metales no-ferrosos (cinc y 
cobre) cuyos mercados intf> rnacionales mejoraron en cierto 
grado d u rante los m eses recien tes. La disminución de las im-

690. 

¡jortaciones refleja p r incipalmente la reducción de las compras 
en el exterior de tres grupos ele productos : petróleo, material 
fijo y rodante para ferrocarriles y a limentos básicos (maíz, 
trigo, frijol y manteca de cerdo). El valor de las importa­
ciones en estos tres renglones bajó de Dls. 124 millones en 
enero-sep tiembre de 1958 a Dls. 44 millones este afio, o sea 
en Dls. 80 millones. Todas las demás importaciones disminu­
yeron solamente en Dls. 57 millones o en el 63. 

E l comportamiento de otros r englones de la balanza en 
cuenta corriente d e M éxico fue este año muy satisfactorio. 
Los ingresos, netos por cuenta del turismo aumentaron du­
rante los primeros ·nueve meses de 1959 en Dls. 43 millones 
o casi el 203. Así, la balanza de mercancías y servicios que 
en septiembre de 1958 arroja ba un déficit de Dls. 73.8 millo­
nes , a fines ele septiembre próximo pasado registraba un su­
perávit de Dls. 129.5 millones . A su vez, el r esultado final de 
la bala nza de pagos cambió de un déficit de Dls. 62.7 millo­
nes a un superávit ele Dls. 20.8 millones entre septiembre del 
año pasado y fines del mismo m es de 1959. Con arreglo a los 
da tos del último Informe Presidencial , la existencia total de 
oro y divisas en el B ru1co de México el día 31 d e agosto em 
d e D ls. 411.4 millones y las reservas internacionales del país 
siguieron subiendo en el último trimestre del afio, según las 
estimaciones preliminares. E s tas reservas, que garantizan la 
estabilidad externa del peso mexicano, están apoyadas a dicio­
nalm ente por ofrecimientos de créditos provenientes de la T e­
sorería norteamericana, del Banco ele Exportaciones e Impor­
taciones y d el Fondo l'vlonetario Internacional, por w1 valor 
total de Dls. 355 m illones. 

Situación M oneta.ria Interna 

D espués de muchos años de presion es inflaciona rias, la 
situación moneta ria in terna se caracterizó en 1959 por una 
gra n estabilidad, debida, entre otras cáusas, a la oferta muy 
satisfactoria de bienes ele consumo, y especialmente de ali­
m entos populares. En octubre d e este ali.o el índice de precios 
de mayoreo en la capita l fue ele 592.5 (1939 = 100) , lo que 
equivale al aumento ele sólo 0.53 sobre el índice promedio 
de precios en 1958. E l índice de precios de mayoreo de bienes 
d e consumo bajó del promedio ele 622.2 en 1958 al 604.5 en 
octubre próximo pasado, esto es, un 33. El índice d el costo 
de la alimentación en la ciudad de México bajó, entre octu­
bre <le! ru1o pasado y octubre de 1959, en cerca ele 2.53. 
Esta ba ja ele los precios junto con ciertos a umentos de sala­
r ios e ingresos de las masas de población significa una m e­
jora bastante considerable en su? ingresos reales. 

Fueron obtenidos estos resultados satisfactoribs tanto gra­
cias a l suministro adecuado de a limentos y bienes ele consumo, 
y en ciertos casos apelando a l control de precios, como me­
dia nte la mejor canalización de los recursos financieros hacia 
las actividades pro:luctivas, el a juste d e la oferta monetaria 
a la producción y la polít ica d el presupues to equilibrado. 

La Producción A grícola 

E l favorable ciclo pluvia l r egis trado en 1958-59 permitió 
a la agr icultura colocarse entre las ramas de actividad eco­
nómica que más con tribuyeron este afio a la producción na­
cional. La temporada de lluvias, iniciada normalmente a 
m ediados de 1958, se prolongó en forma extraordinaria bene-
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ficianclo a los cu!Livos ue invicmo del ciclo agrícola de 1958-
59. Las áreas beneficiadas por las lluvias se extendieron por 
toda la R epública y atm cuando en algunas regiones las preci­
pitaciones provocaron inundaciones que perjudicaron a ciertos 
cultivos, sus beneficios fueron en general mayores, sobre todo 
en las zonas que habitualmente padecen de escasez de agua. 
Las abundantes cosechas así logradas ayudaron a compensar 
la pérdida de ingresos que s ufrió anteriormente el sector 
agrícola como consecuencia de las sensibles bajas de precios 
registradas en los mercados internacionales, que afectaron a 
los productos que constituyen los renglones de mayor impor­
tancia en las exportaciones m exicanas: el algodón y el café. 
En cuanto a los alimentos básicos: maíz, frijol, arroz y trigo, 
las cosechas aseguraron un volumen muy amplio de existencias 
para el afio 1959-60, lo que p ermitió reducir o suprimir inme­
diatamente las importaciones que en el año anterior fueron 
muy considerables. El valor de las compras en el exterior de 
alimentos básicos (maíz, frijol, trigo y manteca) bajó, de más 
ele Dls. 50 millones en enero-septiembre de 1958, a alrede­
dor de Dls. 10 millones este año, o sea en un 80%. No sólo 
las existencias de todos los a limentos básicos son muy satis­
factorios, s ino que el volumen de agua acumulado en todas 
las presas del territorio nacional asegura asimismo un año 
agrícola muy bueno para 1959-60, por lo m enos en las zonas 
de riego. 

E l Sector Industrial 

M ientras que las industrias p esadas que no fueron afecta­
das por la última recesión internacional en 1958 siguen cre­
ciendo a una tasa muy rápida, las industrias ligeras se van 
recuperando del p eríodo de relativo estancamiento en que se 
encontraron durante el año pasado. Aunque todavía faltan 
datos sobre el comportamiento de las distintas ramas indus­
triales en el año que termina, es bien sabido, con arreglo a los 
informes parciales, que el ritmo general de la producción es 
bastante más alto que en 1958. Cabe también subrayar que 
este año la nueva inversión industrial es superior a la del 
año pasado. 

Durante los primeros diez meses de 1959 se establecieron 
en diversas localidades de la República más de 1,900 nuevas 
empresas con capital inicial de aproximadamente 1,400 mi­
llones de pesos. Las cantidades más importantes de las nuevas 
inversiones se dirigieron a las diversas ramas de la industria 
de transformación, con aproximadamente 580 millones de 
pesos de capital inicial (más del 40% del capital total de las 
nuevas empresas) . En este sector destacan, por el monto de 
la nueva inversión, las ramas de bienes de producción (330 
millones de pesos). La inversión en las nuevas empresas co­
rrespondientes al ramo de las industrias de bienes de con­
sumo se estima en alrededor de 180 millones de pesos. Los 
datos preliminares disponibles indican que el aumento de la 
inversión industrial refleja tanto la actitud optimista de los 
inversionistas nacionales como el mayor flujo de la inversión 
extranjera que no sólo procede del país vecino del norte, sino 
de otros países industriales. 

En el curso del presente año fueron elaborados los planes 
concretos para una nueva rama de las industrias básicas: la 
petroquímica. S u establecimiento durante los próximos cinco 
años constituirá un gran paso en la industrialización del país. 
El programa para su realización cuyas primeras etapas ha 
puesto en marcha Petróleos J\IIexicanos en los últimos meses, 
prevé la inversión de unos 1,500 millones de pesos, estimán­
dose que la producción inicial de materias petroquímicas ten ­
d rá un valor de 600 millones de pesos al año. Más tarde, 
cuando las plantas trabajen a toda capacidad, ese valor ele 
producción se elevará a 1,300 millones ele pesos anuales, evi­
tú:-.dose la salida del considerable volumen de divisas que 
en la actualidau se gastan en las importaciones de materias 
primas, semielaboradas y elaboradas químicas. E l plan petro­
quimico se encamina a la producción nacional de los elemen­
tos de hule sintetico, amoníaco anhidro, materias primas para 
de tergentes, alcoholes, aromáticos, plás ticos, etc. La elabora­
ción posterior de e~, tas materias primas pertenecerá a las em­
presas privudas. 

Petróleo 

Según informaciones parciales, la producción del petróleo 
crudo y ele los ~Jl·oductos p etroleros siguió creciendo continua­
m ente este a ~ J, en respuesta a l aumento continuo de la de­
manda nacional. En cuanto al programa de exploración y 
perforación, éste sigu e los planes trazados a fines de 1958. 
Hace unos meses se efectuó el descubrimiento de un yacimien­
to de petróleo -que se considera como uno de los más im-
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portantes registrados en muchos años- en la extensión de: la 
zona p etrolífera de Veracruz-Tabasco, en las aguas ternto­
riales del Golfo de México. 

La terminación de nuevas plantas de refinación y la ex­
pansión de la red ele transporte ha permitido aumentar el 
abastecimiento de las zonas norteñas del país con los pro­
ductos petroleros nacionales. La Dirección de Petróleos Me­
xicanos estima que las importaciones de productos derivados 
del petróleo, que venían haciéndose en gran escala en años 
pasados, se redujeron considerablemente este año. En 1957 la 
importación neta de los productos de petróleo tuvo un valor 
de 680 millones de pesos; en 1958, fue de 328 millones, esti­
mándose, en cambio, que, al terminar el año en curso, el valor 
de la importación será inferior a los 100 millones de pesos. 
Entre enero y septiembre de 1958 se importó petróleo por 
$558.8 millones y se exportó por $304.6 millones, mientras que 
en el mismo p eríodo del presente año, las importaciones su­
maron $381.3 millones y las ventas en el exterior $295.7 mi­
llones. 

Energía Eléctrica 

La generación de energía eléctrica es, como de costumbre, 
otro sector dinámico de la economía nacional. Según un re­
ciente informe de la Comisión Federal de Electricidad, entre 
principios de septiembre de 1958 y mediados de agosto del año 
en curso pasaron del proceso de construcción al de operación 
22 nuevas plantas y 8 ampliaciones, con una capacidad de 
generación de 152,000 kilovatios, todas ellas pertenecientes a 
la Comisión. Durante el mismo período la capacidad de las 
empresas de capital privado aumentó en 86,500 kilovatios . . A 
fines de agosto ele 1959 la capacidad total de generación é:le 
energía eléctrica en la R epública llegó a 2.226,000 kv, lo que 
representa un aumento del 12% (256,700 kv.) en comparación 
con la situación de la industria eléctrica a principios de sep­
tiembre del año pasado. La generación de energía eléctrica 
en el período septiembre de 1958, agosto de 1959 llegó a 9,908 
millones de kvh, registrándose un incremento del 8.7% sobre 
el total de los doce meses anteriores a septiembre de 1958. A 
fines del año en curso la Comisi'ón Federal de Electricidad 
tuvo en proceso de construcción nuevas plantas con capacidad 
de 765,000 kv. o sea el 35% de la capacidad total de genera­
ción existente en la actualidad en toda la República. 

Minería 

El único sector de la economía nacional que durante el 
año de 1959 siguió tropezando con grandes dificultades, fue 
la minería. Tales dificultades datan ya de mediados de 1956, 
cuando se inició una prolongada depresión en los mercados 
internacionales de metales no ferrosos. Como consecuencia de 
las condiciones adversas registradas por la demanda externa 
de los productos de la minería mexicana, la producción de los 
minerales industriales más importantes bajó muy considera­
blemente durante el año de 1958, siendo la fuúca excepción 
de importancia el azufre. Las bajas de los precios y de los 
volúmenes exportados de minerales y metales mexicanos oca­
sionó a la minería nacional una pérdida de Dls. 45 millones, 
ya que mientras el valor de estas fue de Dls. 164 millones en 
1957, en 1958 ascendió apenas a Dls. 119 millones, con la 
circunstancia agravante de que para alcanzar este limitado 
valor los volúmenes exportados tuvíeron que ser relativamen­
te mayores, ya que los precios siguieron bajando durante 
todo el aíi.o pasado. 

Parece que en 1959 no se ha recuperado todavía la mi­
nería nacional y su volumen de producción sigue siendo menor 
que antes de que se üúciara la última recesión. Sin embargo, 
las cifras sobre el comercio exterior de los metales no ferrosos 
indican que se está registrando cierta mejoría, debida tanto 
a la ligera subida de los precios como al fortalecimiento de la 
demanda en los países industriales en el curso de los últimos 
meses. Así, el valor total de las exportaciones de cinc, plomo 
y cobre durante los nueve primeros meses de 1959 excedió 
en 1 millón de dólares al registrado entre enero y septiembre 
de 1958. Este aumento, que apenas representa el 1.5% del 
valor de las exportaci:m es del año pasado, se debe al incre-

''mento del volumen de bs ventas de cobre y cinc y a la pe­
queña mejoría de los precios de ambos metales. Suponiendo 
que el auge económico iniciado en los países industriales a 
fines de 1958 siga en 1960, cabe esperar también una relativa, 
aunque limitada recuperación de la minería nacional duran­
te el próximo año, especialmente ante la creciente demanda 
interna que es el resultado del progreso de industrialización. 
Probablemente sean también un estímulo las recientes medi­
das fiscales adoptadas en este sector. 
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